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LA BIBLIOTECA DIGITAL 

Definir una biblioteca por el medio de transmisión de los datos que 
contiene es tan arbitrario como definirla por su tamaño o por la magnitud de 
su colección. Y sin embargo cs la manera como hemos definido eso que 
también llamamos "servicio de información". La biblioteca, como edificio de 
libros, es y ha sido el espacio definido por el medio. Y nuestro trabajo se ha 
visto expuesto ante cl mundo en función del medio. 

Pero ya desde el siglo pasado el medio no es el mensaje. La reversión 
de la frase de McLuhan es válida, porque para los primeros pensadores 
modernos de la actividad de bibliotecas, la biblioteca era fundamentalmente 
un repositorio de conocimiento, o de información para usar la terminología 
más moderna. 

Y si bien desde fines de la segunda guerra mundial la biblioteca ha 
acogido en mayor número soportes documentales distintos al libro, el dominio 
del medio impreso no ha sido cuestionado dc manera sustancial hasta el día 
de hoy. El cuestionador es la computadora, o más bien, la comunicación 
mediada por computadoras. 
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Hablar de bibliotecas digitales implica necesariamente reconocer que 
la biblioteca trasciende el medio de comunicación libro y ofrece sobre todo 
acceso a información. En otras palabras. la biblioteca digital podría ser llamada 
en verdad servicio de injo~mac~ión mediado por computan'o~us, lo que 
implica que la información está en un formato de computadoray que el acceso 
se logra a través de una computadora. La mediación computaeional, a 
diferencia de la mediación impresa de la biblioteca tradicional. El medio es 
distinto, la información -en teoria- no tiene por que ser la misma. Y al ser 
distinto el medio, los mecanismos de mediación necesarios para acceder a la 
información también cambian. 

Pero pocas bibliotecas pueden darse e1 lujo de vivir usando un medio 
en exclusiva, Así como las bibliotecas más tradicionales dan espacio a los medios 
cornputacionales, las bibliotecas más "digitalcs" tienen que dejar de alguna forma, 
espacio para los medios tradicionales, el soporte impreso o similares. 

LA MULTILATERALIDAD DEL NUEVO ESPACIO DOCUMENTAL 

Hablamos de un espacio documental puesto que en realidad, la 
información fluye, a través de documentos, desde diversidad de puntos y 
mediante diversidad de vcctores. La información, como expresión del 
desarrollo de la ciencia y de la actividad académica y cultural, es un gran 
mapa de interconexiones que reflejan no sólo la relación entre documentos 
específicos como entre disciplinas (cf. Small y Garfield, Price). 

Cuando el espacio documental está dominado por un medio 
determinado de expresión documental, como es el caso del soporte impreso, 
la manera de enfrentar el espacio es básicamente la misma en todos los casos. 
La presencia de sucedáneos del tipo microformas o de medios 
complementarios como el video o las grabaciones de audio no disminuyó el 
predominio del medio impreso durante el desarrollo de la gran cxplosión 
informacional post segunda guerra mundial. Y sobre todo no cambia la 
estructura misma de la biblioteca, que más allá de adaptaciones o 
incorporaciones menores de tecnología siguió siendo la misma. 
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La biblioteca, como agente mediador entre los usuarios y la 
información, se configura alrededor del medio más significativo y entonces 
tenemos una biblioteca organizada por y para el medio impreso, con todos 
los servicios y henamienks girando alrededor del paradigma de comunicación. 
Las computadoras en la biblioteca para medios impresos fueron asistentes 
de organización y recuperación, pero no los medios mismos de acceso a la 
información, porque la información no residía en ellas. 

Sin embargo, el advenimiento de la comunicación mediada por 
computadoras fue el inicio de una nueva perspectiva no sólo de transmisión 
de conocimientos sino sobre todo de expresión determinada por el medio. 
Lentamente, la expresión en documentos ha comenzado a tomar nuevas formas 
en la medida que los autores se desprenden de las limitaciones del medio 
impreso y comienzan a trabajar en el medio que ofrece el ciberespacio. Ya no 
es únicamente el catálogo computarizado o el registro intercambiable en 
disquetes, sino sobre todo información cuya corporeidad es electrónica y 
por lo tanto carece de las limitaciones de la pagina impresa. 

La coexistencia de medios impresos y digitales crea un nuevo espacio 
documental, el cual esmultiluter-al, porque el conocimiento se presenta no 
sólo en el medio impreso, sino también en el medio computacional. La oferta 
de información a través de computadoras no es más la simple reproducción 
digital de expresiones impresas, sino expresiones hechas por y para el medio. 
Una página Web tiene tanto en común con un artículo impreso como una 
novela con la transcripción de una historia oral: si bien ambas pueden compartir 
elementos textuales (como el lenguaje o la linealidad del discurso), cada cual 
fue creada para reflejar una manera de presentar ideas, y sobre todo de 
aprehensión de las mismas por los posibles consumidores. 

La multilateralidad también ofrece otro elemento de interés: al medio 
maduro por excelencia, como es el libro, se opone el medio digital como una 
especie de caos primigenio en donde no hay convenciones, estándares, 
medidas o clemencias. No es precisamente unaentente cordiale la que hay 
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entre los documentos en formato HTML vs. las páginas en Acrobat o los 
javaobjects y los ActivcX. Una plétora contradictoria de maneras de usar cl 
mcdio ciberespacial, que implican tanto un dominio por partc de los 
intmediarios de los distintos formatos, como rccursos y tiempo para obtener, 
aprehender y explotar las herramientas. Frentc a la simplicidad casi mágica 
del libro, el cibcrcspacio es algo así como un aprendiz dc brujo. 

¿,Y la biblioteca?, pues tienc que adaptarse a la multilatcralidad, 
adquiriendo técnicas, herramientas y servicios quc le permitan moverse con 
comodidad en ambos medios. 

SIMILARIDA DES Y DIFERENCIAS ENTRE LA BIBLIOTECA A CTUAL 
Y L A  BIBLIOTECA DIGITAL 

La multilatcralidad del espacio documcntal implica replantear la 
mancra como la biblioteca se propone la intcrmediación entre el conocimiento 
documental y los usuarios. No es posible haccr de la biblioteca un lugar 
pensado unicamentc para la lectura y consulta presencial dc los documentos; 
la biblioteca digital partc dc la premisa de la absoluta prescindencia dc la 
presencialidad de la coilsulta. Tampoco es posible pensar a la biblioteca como 
la suma de documcntos (colección) y la suma dc representaciones de los 
documentos en la colección (catálogo); una biblioteca digital puede prescindir 
del catálogo en la medida que cl mecanismo de búsqueda de información y cl 
documento son indifereneiables para el usuario final. 

Y sin embargo las bibliotecas, digitales, virtuales' o convcncionalcs, 
son bibliotecas. Son servicios de información orientados a poblaciones 
determinables de usuarios que pueden tener un conjunto de necesidades de 
información a su vez dcterminablcs. El potencial dc los medios quc usan para 

' Se suele diferenciar entre una hihlioreca digitoly olra i 7 r t ~ d  sohre lodo por la ir~ter~c.ionuli~Iad: 
la primera se organiza como una hihlioleca coni~enciot~al pero con colecciones digirales. la 
segunda no sólo no tiene rnavor relaciíin con ~ lna  hihlioteca con~er~cional e inclusir*e la evita. 
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llegar a los usuarios sólo tiene sentido en la medida que la información sea 
adecuada y los usuarios estén bien atendidos. Y para ello no es necesario 
que se cuente con libros o con computadoras. 

Los libros o las computadoras son las consccuenciasmediáticas (al 
ser determinables a posteriori) de las necesidades de información. La opción 
por un medio tiene que ser siempre consecuencia de la decisión de contenidos, 
es decir de información, que en un espacio multilateral bien llevado tiene que 
cubrir todos los medios potencialmente útiles. Los documentos digitales o 
impresos pueden ser vistos como equivalentes desde la biblioteca y como 
irrelevantes para el usuario, que busca información, bajo criterios de eficiencia 
ranganathianos, antes que libros o datos digitales. 

Claro está que todo este razonamiento asume que el usuario atribuye 
importancias o relevancias similares a los documentos impresos y digitales. Si 
bien es cierto que el mensaje muchas veces es determinado por el medio2, en 
una pluralidad de casos, la conveniencia o no de un medio con relación a un 
mensaje es apenas una cuestión de circunstancias. Pero es imposible negar 
que en los tiempos que corren hay una debilidad por la expresión digital que 
disminuye nuestra posibilidad de ofrceer alternativas a un público ávido de 
bits. 

Asumiendo que el desarrollo del medio computacional llevará a una 
madurez de opiniones, y que en el mediano plazo será posible ofrecer al 
usuario alternativas no digitales y no ser considerad opa.^.^^, la clave estará en 
saber cómo obtener algo de ambos lados del espectro. El bibliotecario se ha 
entrenado en el manejo de fuentes impresas y sus coetáneas por décadas, 
incluyendo las variantes electrónicas; pero ante el desorden del ciberespacio 

61 discurso escogido por un autor es cotiscxwticia de las ideas que quiere expresar: J) par lo 
tanto no es posible asumir que utla idea puede ser e.17xzsada de la n~i.snia,firn~a en cualquier 
rnedio: viceversa. t.1 discurao ck.rerrniria la irha y lo oiristrilie: rriás de uila irez terrniriarno~ 
,Ji)r¿-aiiclr) iluestras ideas paro aclecuar1a.s al mcdio que clutwtnos o tenernos que usar: 
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también hay que crear fuentes. Cualquiera que haya usado un buscador de 
fuetza bruta como el Altavista sabe que puede ser la manera más tecnológica 
de perder el tiempo. Los índices son caóticos o desactualizados o muy 
genéricos (Yahoo!) o demasiado especializados. Hacer un catálogo de lnternet 
es como atrapar humo con las manos: banal. 

La solución sería que los documentos ya vinieran listos para la acción: 
un cataloguitzg inpuhlicatiorz digital, a través de un metatag como el que se 
puede usar para armar una entrada mas coherente para los usuarios de 
Altavista. Pero el metatag lo hace el autor, no el bibliotecario. Y aún no existen 
mecanismos confiables para atrapar los contenidos del metatag de forma 
distinta a la simple utilización de éstos a través de un buscador. 

Usar un esquema de clasificación, mecanismo creado para el espacio 
lineal del documento impreso y la biblioteca de libros, no parcce ser alternativa 
viable, pero la bibliotecologia es especialista en encerrarse en callejones sin 
salida, como el MARC y su entrada principal lo demuestran (cf. Villanueva, 
96-2). 

Y la estructura ordenada y predecible del mundo editorial, el 
imprescindible socio de la biblioteca en su tarea, también está siendo 
cuestionada por la realidad de un medio, como el computacional, en que la 
publicación es más simple y al mismo tiempo más confusa. No solamente hay 
revistas impresas y revistas electrónicas: también hay revistas impresas y 
electrónicas, es decir que se manifiestan en dos medios; también hay 
transcripciones de revistas en medio electrónico, y miles de pequeñas e 
inrastreables publicaciones electrónicas, bytes grises más dificiles de lidiar 
que los impresos del mismo color. Y las listas de interés. Y las páginas gratuitas 
de la WWW, que pueden sin duda alguna, ser útiles. Más allá de la muy 
relativa presencia de la publicación electrónica en el mundo subdesarrollado 
(cf. Jaeobson 94), lo cierto es que el impacto puede y seguro va a ir creciendo 
cada vez más. 
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LA ZONA DE CONTROL 

Tratando de centrar la discusión, Atkinson sostiene que las habilidades 
de los bibliotecarios deben diferenciarse entre aquellas desarrolladas 
específicamente para los medios impresos y las que son fundamentales para 
la realización del trabajo de mediación. Lo que está en juego no es la 
disponibilidad de recursos específicos sino más bien la viabilidad de los 
servicios de información. 

Una biblioteca digital no es conectar computadoras o mantener una 
"granja de discos", como una biblioteca impresa no es un montón de libros o 
un catálogo. En ambos casos, lo que caracteriza la "bibliotecariedad" de una 
biblioteca es su tendencia a actuar como servicio dirigido a alguien en 
particulat: Ese alguien es normalmente un conjunto de personas con intereses 
afines, a la que llamamos comunidad de usuarios. 

Para servir a una comunidad de usuarios, es fundamental que 
definamos cómo y cuándo los atenderemos. Cada pedido de información 
potencial tiene que ser considerado, pero definitivamente no es posible hacer 
de la bibliotecología la tarea de anticipar cada dcsco. La labor del bibliotecario 
es anticipar los deseos dentro de un marco de referencia. 

Esto es verdad en la biblioteca digital, la biblioteca irnpresao cualquier 
otra biblioteca, inclusive una Nacional. En el ámbito digital, y siguiendo a Atkinson, 
lo que buscamos cs definir que la biblioteca será el área donde se publica o se 
crea interzciorzalmerz!e, y donde sc ofrece servicios irzterzciorzalmente, con 
comunidades de usuarios específicas en mente. Micntras que Internet, la WWW 
o cualquier otro servicio existente o por venir son zonas abiertas, donde la 
circulación de conocimiento, ideas o pensamientos está liberada de cualquier 
consideración de servicio en el sentido bibliotecario, la biblioteca digital será, 
como lo es la biblioteca convencional, unazona de control. 

El término tomado de Atkinson (96) no pretende finalmente sino ser 
la indicación que cualquier servicio tiene intencionalidad. Esta premisa hace 
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que los espacios dc información cstén obligatoriamcntc bajo cl cmtrol de los 
intcrcscs de usuarios cspccíficos: cs la difcrcncia cntrc una bucna librería y 
una bmna bibliotcca. Y lo será cntre lntcrnct y la bibliotcca digital. 

HABILIDADES RELEVANTES, HABILIDADES PASATIS72S 

Como en todo gran cambio dc paradigma, es evidcntc quc la 
bibliotccología tendrá que modificar bastantc su forma dc actuar si cspcra 
poder vivir en el mundo multilatcrril quc proponc la biblioteca digital. La clave 
cstá en definir qué cs importante y qué no, y qué cstá cn juego si dejamos cl 
status quo intacto. 

Si algo tienc que cambiarcn la bibliotccologíacn el futuro inmediato, 
será el conservadurismo cn la dcfcnsa dc las prácticas y costumbres vigcntes. 
Las bibliotccas cn todo cl mundo deficndcn sus cspacios y sus fronteras con 
un cclo propio dc ejércitos, y la costumbre indica que las hcrramicntas son 
tan importantes que amcritan la inmortalidad: los catálogos, las normas dc 
catalogación, son bucnos cjcmplos. 

Pcro conservadurismo también cs la rcsistcncia al uso dc mcdios 
electrónicos para el transporte de información. Lamcntablcmcntc, los scrvicios 
basados en computadoras ofrecen más problemas de gcstión que aqucllos 
tradicionales, puesto quc dcrnandan conocirnicntos cxtra-bibliotecarios 
(infomáticos) que no son ni tienen que scr cl ccntro de la profaión bibliotecaria. 
Pero para gestionarlos sc tienc quc tcner al mcnos la capacidad de 
comunicación con los ingcnicros y programadorcs quc los cchan a andar, dc 
forma que nuestras habilidadcs ccntralcs, quc giran alrcdcdor dc la gcstión 
dc información y no dc mcdios digitalcs, se vcan resaltadas. 

La multilatcralidad de mcdios documcntalcs implica dominar cl mcdio 
digital tanto como cl mcdio impreso, dcsdc sus orígencs (publicación) hasta 
su puesta cn servicio y mediación por la bikliotcca (catálogos, scrvicios dc 
préstamo). Si los bibliotecarios no son capaccs dc internalizar la necesidad 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.39,  1997



de ser más agresivos en el dominio de estamultilatcralidad, todo sc confabulará 
para que no se pueda sostener a la biblioteca como proveedora de servicios 
de información, siendo reemplazada por personas que tienen las habilidades 
upa~entemerztemás adecuadas, pero que carecen dcl conocimiento sobre la 
mediación de información. 

Todo csto no cs banal. El crecimiento dc lnternct sigue siendo 
mayúsculo, las transformacioncs quc cstá suficndo son importantes', así que 
no porque scamos (y parafrasco a Borgcs) mcros bibliotccarios dc la mera 
República del Perú hemos de abandonar la imperiosa urgencia de considerar 
lo digital como el futuro con cl quc de una u otra forma habrá quc lidiar, o la 
multilateralidad como un "mal ncccsario", omás bien como un "bicn ineludible". 
Los usuarios espcrarin tnás y más scrvicios electrónicos, confundiéndolos 
con mejores scrvicios; la obligación del bibliotecario es dominar su espacio 
para mantener su credibilidad y ampliarla. 

Y no sólo porquc sea la única garantía dc viabilidad profesional, sino 
sobrc todo porque cs nuestro dcbcr. El rescate dc las cinco leyes de 
Ranganathan que hacen Cmwford y Gorman (96), repensándolas ya no a 
partir del libro sino a través dcl concepto abstracto de información, sirve 
como faro. Si queremos continuar garantizando la provisión adccuada de 
información a organizaciones y a la sociedad, sólo podemos hacerlo 
moviéndonos con los tiempos, y las redes nos señalan el camino. 

Agosto. 1997. 

Por ejemplo. el proyecto Iiiier~lei 11. o el crcciinicnto del comercio clectr<íiiico, el desarrollo de 
servicios basados en el protocolo Z39.50. el intercambio y prtkta~iio interbiblioiecario (protocolo 
ILL). el in-ipresionarite avance de las Intrancts. las Iixtraiiets y el intercaii~bio electr0nico de 
docuincnios coinercialcs (liDl). y iniichas niás tendencias de virtualiiación del comercio. la 
eiiseiialm. y la coniiinicaci011. 
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